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Esta noche, como les dije recientemente, es para mi amiga que está emprendiendo vuelo y ella
quiere la ley, así que esto será sobre la ley. Todas las cosas existen en la Imaginación humana y por
todas las cosas lo digo literalmente, todas las cosas. "Todo lo que contemplamos, aunque parece es‐
tar afuera, está dentro, en tu Imaginación, de la cual este mundo de mortalidad no es más que una
sombra" (Blake, Jerusalén, Lámina 71).

Si pudieras ahora pensar en tu Imaginación como el instrumento más sensible del mundo, y com‐
pararla, digamos, con un piano; no podrías concebir un tono o una combinación de tonos que no
pudiera expresar. Y así puedes imaginar, así que posees el instrumento: es tu propio ser. Pero si
poseyeras el piano más maravilloso del mundo, no significaría que pudieras tocarlo, no tocarlo real‐
mente de manera inteligente.

Tendrías que encontrar algún método maravilloso y luego practicar. Así que aquí está este maravil‐
loso instrumento, que es tu Imaginación, y así lo posees, y ese instrumento es Dios. Dios realmente
se convirtió en hombre para que el hombre pueda convertirse en Dios. Así que no podemos pensar
en Dios como algo cercano, porque la cercanía implica separación. No hay diferencia entre el imagi‐
nar divino y el imaginar humano excepto en el grado de intensidad de los dos.

Cuando tú y yo nacemos de nuevo, significa una expansión del mismo poder, que es imaginar, y nos
elevamos a niveles más y más altos. En este nivel es el mismo poder pero está en tono bajo. Así que
aquí, cuando hablo de Dios estoy hablando de tu propia maravillosa Imaginación humana. Ahora
podemos ponerla a prueba, realmente probarla. "Vengan, pruébenme y vean," eso es lo que se nos
invita a hacer en las escrituras (2 Corintios 13:5).

Así que digo que la fuente real de todos los fenómenos es una con el imaginar que está activo en ti y
en mí. No hay otro origen para los fenómenos en este mundo. Ahora, permítanme compartir con
ustedes una historia que me dieron esta semana, más bien, hace un par de semanas. Este amigo (que
está aquí esta noche) dijo: "He conocido a este hombre—lo llamaré Pat—lo he conocido por unos seis
meses.

Es gerente general de una empresa de suministros automotrices. También conozco a su jefe. Lo he
conocido por unos cuatro años, un hombre muy difícil, así que llamémoslo, digamos, Mike. Un día,
de hecho, era el día 5 de diciembre del año pasado, me detuve en esta empresa y charlé con mi amigo
Pat. Hablando con él descubrí que le gustaría comprar la empresa pero no tenía dinero, así que le ex‐
pliqué este principio de imaginar.

Le dije, Olvida los medios, olvida el dinero, y si realmente quieres tener tu propia empresa, esto es lo
que yo haría si fuera tú. Esta noche cuando me vaya a dormir haría un cierto drama. Toma a las per‐
sonas que sinceramente te aman, tu esposa, tus hijos, y creo que yo te aprecio, así que inclúyeme si



quieres usarme. Pero haz una escena que si fuera verdadera implicaría el cumplimiento de tu
deseo...

que tú posees esta compañía de suministros automotrices. Ahora, así es como funciona. Pero debes,
sobre todas las cosas—cuando mantengas esta conversación interna con aquellos que estarán since‐
ramente emocionados por tu transacción exitosa al cerrar el trato para poseer la cosa, pero también
en la operación exitosa de la misma—¡debes capturar el sentimiento!

El sentimiento verdaderamente es el secreto. Debes sentir la realidad de lo que estás haciendo. Y
esto fue el 5 de diciembre. "El 5 de enero, un mes después, recibí en mi correo una carta publicitaria
anunciando al nuevo dueño de esta empresa. No era esa compañía particular de suministros auto‐
motrices, era otra, y él era el dueño de esta compañía de suministros automotrices.

Así que me detuve a verlo, como amigo, para felicitarlo y esto es lo que me contó. Un hombre entró
que poseía una compañía de suministros automotrices y en el curso de la conversación dio a conocer
que le gustaría disponer de algunas de sus propiedades. Tiene muchas parcelas y una era una com‐
pañía de suministros automotrices. Bueno, entonces debido a mi interés simplemente me animé y le
conté de mi interés en tener mi propia compañía...

pero que no tenía dinero. Él dijo que no necesitas dinero—'puedes simplemente tomar posesión de
esta compañía, firmaremos los papeles, y me pagas de las ganancias. Tú serás el dueño y me pagarás
de las ganancias.' Recibimos el anuncio por correo de la nueva propiedad de esta compañía... un
hombre que escuchó el 5 de diciembre cómo operar la ley de Dios, y para el 5 de enero, un mes de‐
spués, ha cerrado exitosamente el trato para su propia compañía por la mera operación de la ley."

Así que digo, el imaginar contiene el todo; todas las cosas están contenidas en la Imaginación hu‐
mana. Ahora, ¿cómo podría hacerlo? Bueno, inténtalo de esta manera. Trae ante el ojo de tu mente a
cualquier persona en este mundo, o cualquier combinación, y luego escúchalos contar una historia,
una historia maravillosa. Escuchas cuidadosamente mientras desarrollan la historia y te emocionas,
como si estuvieras escuchando la historia más maravillosa, y cuando llegas a cierto punto, que es el
clímax de la historia, toma una inhalación profunda y siéntete emocionado por completo.

Realmente no importa después de eso... es como tomar una fotografía. La vida la desarrolla en‐
tonces. La vida tiene una manera extraña de desarrollar esa fotografía. Y verás un negativo en la
solución —es una solución ácida y lo quema, tiene que ser quemado— y luego lo sacas, y lo secas, y
tienes tu fotografía. Así que, la vida es realmente así. Como se nos dice, "A quien él lastima y aflige
por fines secretos, él consuela y sana y los llama amigos."



Aprende cómo interpretar este maravilloso papel. Todas las cosas están contenidas en la
Imaginación humana, pero todas las cosas. Ni una cosa fuera de tu Imaginación. Intenta en este mo‐
mento pensar en algo en este mundo nuestro que sea parte de los asuntos del hombre que no fue
primero imaginado. Podrías decir, bueno, un árbol no lo fue. Bueno, en un nivel más alto lo fue.

En nuestro nivel, automóviles, ropa, sillas, edificios, en nuestro nivel; luego él dijo, ve a otro nivel,
los animales; luego vamos a otro nivel, el mundo vegetal; otro nivel, el mundo mineral. Pero, per‐
míteme decirte, en niveles más altos ellos también fueron primero imaginados. En nuestro nivel es‐
tamos aprendiendo y tratando de experimentar. Y así, este edificio primero tuvo que ser imaginado,
la bandera tuvo que ser imaginada, el traje que uso, todo en este mundo que está relacionado con el
hombre primero tuvo que ser imaginado por el hombre antes de que pudiera ser traído a este mundo
visible nuestro.

Y así, todos los otros reinos—el reino vegetal, el reino animal, el reino mineral—ellos también tu‐
vieron que ser primero imaginados. En un nivel más alto tú eres ese ser. Te estás moviendo hacia ese
ser para ser uno con él, porque eres uno con él ahora de todos modos, pero estás en tono bajo por
propósitos educativos. Y así, justo como este tipo en un simple momento...

no tenía dinero... solo tenía un deseo. Dios, que es tu propia maravillosa Imaginación humana, te
habla a ti mismo a través del medio del deseo. Él deseaba tener su propia área de suministros auto‐
motrices; quería su propia tienda de suministros automotrices, pero sin dinero. Ahora, el hombre
para quien trabajaba—y mi amigo conoce a ambos—y me dice que el dueño de esa tienda era la per‐
sona más difícil de tratar.

Dios, que es tu propia maravillosa Imaginación humana, te habla a ti mismo a través
del medio del deseo.

Él tuvo reuniones con ambos. Pero no habló con el dueño; habló con el que quería poseerla. Lo que
realmente quería era tener su propia tienda. Él conocía estas cosas de suministros automotrices, así
que lo quería. Bueno, lo consiguió. Un hombre entra y en la conversación revela que le gustaría de‐
shacerse de esta parcela. Tenía tantas propiedades, y esta le gustaría deshacerse de ella y lo hizo
posible diciéndole, "Es tuya.

Firmaremos los papeles y simplemente pagas de las ganancias." Puedo multiplicar este tipo de histo‐
ria por miles. ¡Si realmente lo creyeras! Y llegará el día en que simplemente descubrirás que todo en
las escrituras es verdad. La ley está toda ahí, pero el hombre no la ve. Nuestros ministros no la están
contando. Como Lord Lindsay, que es el Director del Balliol College de Oxford, le dijo a un grupo de
ministros un día, dijo, "Ustedes ministros están cometiendo un error.



En sus púlpitos están argumentando a favor del cristianismo. Nadie quiere sus argumentos.
Deberían estar testimoniando: ¿Funciona esto? Entonces compártanlo con el resto de nosotros. No
nos den todo este asunto de los argumentos por Cristo. Compártanlo con nosotros, ¿funciona?
Bueno, entonces compártanlo con nosotros, dejemos que lo probemos en la práctica."

Mi esposa aquí recientemente me dio—como una pequeña broma en el Día de San Valentín—un pe‐
queño libro llamado El Evangelio Según Snoopy. Bueno, en este pequeño libro de bolsillo Snoopy
está haciendo la declaración—y escúchenla cuidadosamente—"La iglesia es la mayor organización
sin profetas del mundo," pero deletrea profit, p-r-o-p-h-e-t. No hay voz de Dios desde los púlpitos
del mundo, ninguna en absoluto.

Tomarán un pequeño pasaje de la escritura y nunca se referirán a él, citan un pequeño pasaje, y
luego hablan sobre el Presidente o Vietnam, sobre alguna otra cosa en este nivel—nada que ver con
interpretar la palabra de Dios. Ahora, volvemos a la palabra de Dios, el Libro de Nehemías, el capítu‐
lo 8, versículo 8: "Y leyeron en el libro, en la ley de Dios claramente con entendimiento; dieron el
sentido, para que la gente entendiera la lectura." Así que toman la ley y la explican.

¡Ese es el propósito del libro! Si Dios es enviado a este mundo, es enviado solo para enseñar la ley de
Dios, eso es todo lo que está enviado a hacer. Se le dice que vaya y les hable de la ley de Dios y la
Promesa de Dios, y que lo repita por siempre y para siempre. Diles de la Promesa. ¿Cuál es la
Promesa? Que Dios te va a dar su Hijo, no como compañero, te va a dar su Hijo como tu Hijo.

Si te da su Hijo como tu Hijo, te dio a sí mismo. Porque si eres el padre del Hijo de Dios entonces
eres Dios. Es el propósito de Dios darse a sí mismo al hombre, y darlo tan completamente que no
hay otro en el mundo, solo tú y Dios; y porque se dio a sí mismo a ti, solo tú, y tú eres él. Esa es la
historia. Esa es su Promesa. Déjalos esperar con esperanza.

Pero ahora, para consolarlos mientras esperan cuéntales de la ley de Dios, y explica todo sobre la ley.
Es una ley simple basada puramente en la creencia. "Todo lo que desees en este mundo, cree que lo
has recibido y lo tendrás" (Marcos 11:24). Ahora he encontrado esta técnica simple... honestamente,
es tan simple... siento que estoy tomando fotografías, eso es todo lo que hago.

Me pides algo. No sé nada en este mundo sobre el cuerpo humano. Si me trajeras un hueso, no po‐
dría decirte si vino del pie o la mano, no lo sabría. No sé nada del cuerpo humano. No sé cómo fun‐
ciona. No sé nada de dieta. Trato de satisfacer un hambre. Un día podría querer pescado. Quiero
pescado; no me hables de carne. Al día siguiente quiero carne, sea Viernes Santo o no.

Y así satisfago las hambres de esa manera. Bueno, ahora, tienes un hambre así que vienes a mí para
preguntarme—creo que conozco la ley—para satisfacer o ayudarte en la satisfacción de tu hambre.



Así que nombras algo y quieres... justo como mi amigo, él entró en esta tienda y encontró a un hom‐
bre que tenía hambre de tener su propio negocio... esa es un hambre.

Ahora, todo lo que haces es esto. Te encuentras con alguien. No esperes hasta mañana para hacerlo,
justo en ese momento cuando se alejan de ti. Déjalos seguir su camino. Y si te preguntan "¿Qué debo
hacer?" ¡No hagas nada! Ellos no están tomando la fotografía; yo estoy tomando la fotografía de el‐
los. Todas las cosas existen en mi Imaginación, así que no puedo pedirles que cooperen.

Si les pido que cooperen conmigo, estoy como desplazando el peso y preparando un pequeño cojín
en caso de fracaso. Entonces podría decir que no hicieron su parte. No los necesito. Déjalos salir de
mi vista—sé cómo se ven, sé cómo suenan—y luego tráelos a mi ojo mental y anímalos. Tenlos todos
animados. Si necesito que otro venga con ellos, si necesito seis más, u otra cosa, otra persona, de
acuerdo, tráelo todo y configúralo como lo configurarías en un estudio.

Vas a tomar una fotografía. Y luego deja que todo se anime. Justo cuando lo tienes todo animado, to‐
dos están contando esta maravillosa historia sobre el cumplimiento del deseo—este es el final, siem‐
pre vas al final—entonces mientras te vuelves más y más emocionado, una inhalación profunda. Y
permíteme decirte, cada átomo del cuerpo explota. Puedes intentarlo ahora mismo, o intentarlo
cuando entres en el Silencio.

No puedes detenerlo... te emocionas... y de repente todo explota. Es realmente un acto creativo. No
tiene el efecto físico aquí; no hay evidencia física de que hubo un acto creativo, pero es la misma sen‐
sación. Solo que cada átomo de tu cuerpo explota, toda la cosa explota. Entonces, como le dijo a este
hombre en la tienda mientras le enseñaba cómo operar este maravilloso instrumento sensible, dijo,
"Si mañana o en el intervalo entre ahora, esta noche, y lo haces, y el cumplimiento de ello, si una pe‐
queña duda entra en tu mente, haz esto: solo recuerda "¡Pero yo lo experimenté, experimenté la
propiedad, así que no me importa si en este momento algo lo niega, yo lo experimenté!"

Y por lo tanto esa pequeña duda se dormirá. Si alguna pequeña cosa viene en el intervalo para per‐
turbarte, recuerda que lo has experimentado. Tomaste la fotografía. Bueno, entonces, la vida la de‐
sarrolla. La vida es el ácido y la vida la desarrolla. Entonces toda la cosa se exterioriza de una man‐
era que nunca podrías haber ideado. ¿Cómo podría él haber ideado los medios para que un hombre,
un hombre honesto, un hombre decente que era un hombre de negocios le dijera, "Bueno, págame
de las ganancias"?

¿Qué tipo de negocio es ese... pagar de las ganancias? Y sin embargo, así es exactamente como se
consumó. Lo compró solo con fe, solo con su propia honestidad. Así que esta es la simple, simple ley
que estoy tratando de transmitir a todos. Pero a mi amiga que parte dentro de una semana a partir



de hoy en este largo tour—Londres, Rusia, Tokio, Formosa y otras áreas—que ella cuente esta histo‐
ria a todos los que la escucharán, que el imaginar crea la realidad.

Eso es básico. Pero tienes que saber cómo hacerlo. Yo podría tener el más glorioso, el más sensible
violín del mundo. Dámelo, podría llevarlo a un comerciante y él diría, "¿Sabes lo que tienes aquí?" y
podría darme algún nombre que ni siquiera entiendo, y decirme, "¿Sabes qué, bueno, eso vale
$500,000." Así que lo tengo... todo lo que tengo es $500,000 y no puedo sacar ni una nota de él.

Y así, tienes algo mucho más sensible: tienes a Dios—el más grande instrumento creativo del mun‐
do. Así (??) porque eres tú, él se convirtió en ti, tu propia maravillosa Imaginación humana. Pero
tienes que aprender a tocarlo. Y cometes innumerables errores, justo como un niño tocando un vio‐
lín, y te pones los dedos en los oídos para detener el sonido que viene de él.

Pero está aprendiendo cómo tocar. Bueno, tú y yo cometemos errores. Nos volvemos violentos, nos
volvemos ladrones, nos volvemos esto, nos volvemos lo otro... todo por imaginar. El terror que en‐
frenta el hombre hoy es simplemente el hombre. No es Rusia; es su propia concepción de sí mismo
lo que es el terror. Mi concepción de mí mismo es la cosa que me aterroriza.

¿Qué es? Soy un hombre pequeño, no deseado, sin educación. ¿Es ese mi concepto de mí mismo?
Bueno, me aterroriza, porque si es mi concepto de mí mismo, todo en este mundo lo refleja y corre
hacia mí para dar testimonio de mi propio concepto de mí mismo. Pero si sé que todas las cosas es‐
tán dentro de mí y que podría, cambiando mi concepción de mí mismo, cambiar el mundo en el que
vivo, bueno...

déjame intentarlo. William James, uno de nuestros grandes educadores en la Universidad de
Harvard, hizo la declaración de que "la mayor revolución en mi generación fue el descubrimiento de
que el hombre, cambiando las actitudes internas de su mente, podría cambiar los aspectos externos
de su vida". Bueno, aquí está el gran William James. Bueno, eso se nos dijo en las escrituras de una
manera muy simple...

pero William James, este brillante filósofo, gran, gran hombre, gran educador... y él tomó todas es‐
tas cosas. Podrías haber leído uno de sus libros Una Variedad de Experiencias Religiosas. Vale real‐
mente la pena releerlo, porque él tomó todos estos casos, estas experiencias extrañas. Fue él quien
dijo que "la semilla madre y la gran función de todas las verdaderas religiones comienzan en las ex‐
periencias místicas del individuo; que todas las teologías, todos los eclesiasismos son crecimientos
secundarios superpuestos.

Que estas grandes experiencias que dan nacimiento a las verdaderas religiones vienen de las profun‐
didades del alma, pertenecen a una región que es más profunda y mucho más real y vital que la que



habita el intelecto; debido a esto, permanecen para siempre seguras de todos los argumentos y críti‐
cas intelectuales". Este es el gran William James. Bueno, cuando hizo la declaración de que aquí, la
mayor revolución en su generación fue el descubrimiento de que el hombre cambiando las actitudes
internas de su mente podría cambiar los aspectos externos de su vida, vuelve directamente a ese
simple versículo: "Todo lo que desees, cuando ores, cree que lo has recibido, y lo tendrás" (Marcos
11:24).

Bueno, ¿sabes que la palabra "orar", tanto en hebreo como en griego, si la buscas en tu Concordancia
bíblica está definida como "movimiento hacia, acceso a, cercanía a, en o en la vecindad de"? Eso es lo
que es. Así que me paro aquí, y ahora es movimiento hacia, movimiento hacia la propiedad de ese
suministro automotriz. Bueno, si realmente pudiera acercarme lo suficiente para poder tener acceso
a, dormiría esta noche en la consciencia de la propiedad, ¿no es así?

A medida que me acerco más y más y más a ello, es como un movimiento dentro del ser de uno. Si
esta noche fuera a la Ciudad de Nueva York, y el tiempo no lo permitiera, mis compromisos no lo
permitieran, oh, miles de cosas podrían interponerse en el camino, pero aún quiero ir, lo que debería
hacer, debería esta noche asumir mientras me voy a la cama, asumir que estoy durmiendo en mi
habitación de hotel en la Ciudad de Nueva York, y luego ver el mundo desde la Ciudad de Nueva
York. Solo ver el mundo como lo vería si fuera verdad.

Cuando pienso en Los Ángeles no puedo verlo a mi alrededor aquí, como lo haría esta noche cuando
duerma, debo verlo a 3,000 millas al oeste de mí. Bueno, si me duermo en ese estado, he orado...
porque orar, es moverse hacia, acceso a, cercanía a, en o en la vecindad de. Si quiero ir a la Ciudad
de Nueva York, déjame acercarme tanto como pueda hasta que finalmente pueda entrar en ella.

Cuando entre en ella, entonces piensa en el mundo para confirmación. El movimiento no puede de‐
terminarse excepto por un cambio de posición relativo a algún otro estado. Si me muevo de aquí al
final de la habitación sin algún marco de referencia fijo contra el cual me muevo, no sabría que me
moví. No tendría manera de saber que me moví en absoluto. Debe haber algún marco de referencia.

Bueno, esto es un marco, el mundo es un marco; permanece fijo relativo a mí el peregrino que se
mueve. Así que me muevo de la pobreza a la seguridad, o de la enfermedad a la salud, y así hay un
marco de referencia, y mi mundo reflejará ese movimiento que hago... y esto es orar. Así que todos
en este mundo contienen dentro de sí mismos todo lo que se necesita para convertirse en lo que
quieren ser en este mundo; porque todas las cosas están contenidas en la Imaginación humana, y
eso es Dios.

Así que Dios realmente se convirtió en hombre para que el hombre pueda convertirse en Dios. No
pienses en él en el exterior; ni siquiera puede estar cerca. Si Dios realmente se convirtió en mí, no



puede estar cerca, porque la cercanía implica separación... ni siquiera puede estar cerca. Así que es‐
cucha estas palabras del Libro de Juan, "Morirás en tus pecados a menos que creas que yo soy él"
(8:24).

Este no es un hombre hablando a otros; este sueño ocurre en el individuo. Me estoy diciendo a mí
mismo, "¿No crees en Neville? Bueno, entonces quédate y hierve." Te cocerás en tus limitaciones y
por lo tanto perderás tu marca en la vida, lo cual es pecar. Porque, "pecar" es "perder la marca."
Pierdes la marca y sigues para siempre perdiendo la marca a menos que creas que yo soy él.

¿Él qué? —soy, aquello que yo sería. Deseo ser otro que lo que soy. Tengo que creer que lo soy; y a
menos que lo hagas, entonces pecas. Pero conocerás la verdad y la verdad te hará libre. Bueno, ¿qué
es la verdad? Decimos que un juicio verdadero debe conformarse a los hechos externos a los que se
relaciona. Digo que eso no es verdad en absoluto. La verdad depende de la intensidad del imaginar,
no de los hechos.

El hombre no tenía ningún hecho externo para apoyar su afirmación imaginal de que poseía una
tienda, ¡ninguno! Pero realmente creyó que la poseía y durmió en esa suposición. Así que la verdad
no se confina a la realidad externa a la que mi juicio se relaciona. No es así en absoluto. Puedes sim‐
plemente saber lo que quieres—no preguntes cómo lo vas a conseguir—asume que lo eres; y si
puedes auto-persuadirte de que eres aquello que has asumido que eres, de una manera que nadie
conoce se exterioriza en tu mundo.

Esta es la ley de Dios, y es Dios en operación, porque tu propia maravillosa Imaginación es Dios. Así
que un acto imaginal es Dios en acción. Pero Dios no solo crea por el acto imaginal, lo mezcla con fe.
Imaginación y fe son el material con el que el hombre crea su mundo, así que tiene que ser mezclado
con fe. Debo creer en la realidad de mi acto imaginal, y permanecer fiel, leal a esa realidad invisible,
justo como si fuera verdad.

Esta es la ley de Dios, y es Dios en operación, porque tu propia maravillosa
Imaginación es Dios.

Ahora, si realmente crees que tu Imaginación es Dios, y crees implícitamente en Dios, puedes ir de
aquí a meta tras meta tras meta. Solo inténtalo. Y permíteme decirte, comparte conmigo tus experi‐
encias, así como mi amigo compartió conmigo esta experiencia, para que yo a su vez pueda contarla
desde esta plataforma y animar a todos a ir desde donde están hasta donde quieren estar.

Podría contarte innumerables historias y repetir las mil que ya te he contado, pero ¿por qué? Trae
nuevas tomando esta simple, simple técnica y probándola. Mientras la pruebas funcionará... se pro‐



bará a sí misma en el desempeño. Ningún poder puede detenerla. Así que aquí, esta es la simple,
simple y maravillosa ley de Dios. Así que cuando lees las escrituras la mayoría será sobre la ley.

Se hacen grandes promesas, pero la mayoría es simplemente ley... todo está condicionado. Se llama
en un libro "arrepentimiento," que son simplemente estados condicionados. El arrepentimiento es
un cambio radical de actitud hacia la vida. Y Dios se arrepintió de que prometió el bien y luego Dios
se arrepintió de que prometió el mal. A medida que ellos cambian, él tuvo que cambiar.

Es el mismo ser; solo está reflejándose a sí mismo. Como se nos dice en el capítulo 18 del Libro de
Jeremías: "Y vino a mí la palabra del Señor y dijo 'Baja a la casa del alfarero, y allí te dejaré oír mi
palabra.' Así que bajé a la casa del alfarero, y allí estaba él trabajando en su rueda. La vasija que
tenía en su mano estaba estropeada, pero la rehízo en otra vasija, como le pareció bien al alfarero
hacer" (versículo 1).

Bueno, la palabra traducida como "alfarero" en hebreo es "Imaginación." Así que bajé a la casa de la
Imaginación. Bueno, ¿qué casa de la Imaginación? Dirigí mi atención hacia adentro y pensé en mí
mismo y encontré lo que estaba imaginando. Pero estaba pensando en un amigo mío; no estaba
bien. Bueno, esa es la vasija dañada... estoy formando una vasija de un amigo...

esa no es una buena imagen. No la descartes, toma la misma vasija y remodélala en otra vasija, como
te pareció bien hacer. Nunca descartes a nadie; no tienes que hacerlo. Así que justo cuando piensas
en alguien... y sientes lástima por él, bueno, ¿por qué sentir lástima por él? Toma al mismo y re‐
moldealo de tal manera que te sientas feliz por él. Sé que en nuestro lenguaje tenemos tan pocas pal‐
abras para expresar el regocijo con aquellos que tienen gran alegría en el mundo, y tantas palabras
para sentir lástima por aquellos que están en dolor—compasión, simpatía, dolor.

Si uso la palabra "empatía" no hay una persona en un millón que sabría de qué estoy hablando. Es
una palabra, está en el diccionario. Pero ¿has oído alguna vez a alguien decir realmente... salvo en
literatura, sí, puedes ponerla en un libro, y la persona promedio que la lee corre al diccionario por la
simple razón de que no la practica. Así que empatizas, y dicen, "¿Él hace qué?

¿Él empatiza?" Y así va al diccionario para averiguar qué está haciendo. Porque realmente no empa‐
tizamos: No nos regocijamos con los que se regocijan. Pero deja que algo esté mal con alguien, oh,
todos corren directo y se reúnen con ellos... porque le ha pasado a él, no a mí. Esa es la actitud hacia
la vida. Así que tenemos que empezar a sacar algo completamente diferente de la vida y regocijarnos
con las personas que encuentran algo maravilloso sonriéndoles.

Vienen a una fortuna... ¿estás envidioso? ¿Por qué envidioso? Regocíjate con ellos. Pero él perdió
una fortuna... corre directo y simpatiza. Está a mi nivel ahora. Bueno, esa no es la imagen, porque



todas las cosas existen en la Imaginación humana. Y porque lo hacen, mírenla como el instrumento
más sensible en el mundo, porque lo es, aprendan a tocarlo. Puedes comprar el instrumento más
caro, pero tienes que aprender a tocarlo.

Un amigo mío (está aquí esta noche) tiene una tienda de música—hace poco, alguien entró y quería
una máquina, una guitarra. Le dijo, ¿Puedes tocarla? Dijo que no. Tomó la guitarra de él e hizo al‐
gunos acordes en ella, y dijo, "Te tomará un año hacer lo que acabo de hacer tan casualmente. No
deberías comprarla." Podría haber ganado dinero vendiéndosela, pero no se la vendería.

Este chico, quien fuera, pensó que por poseer una máquina podías salir directo y simplemente con‐
vertirte en un Beatle. Bueno, eso no era así, así que no se la vendió. Tienes el instrumento más
grande del mundo, y esa es tu propia maravillosa Imaginación humana. Mírala como el instrumento
más sensible del mundo y aprende a tocarla. Porque es un arte, un gran arte, primero debes adquirir
un buen método.

Debe haber un método y luego práctica constante... práctica constante. Así que cada momento de
tiempo tienes la oportunidad de practicar. Alguien necesita algo y puedes tocar esa melodía para el‐
los. Lo que sea que necesiten, puedes tocarlo para ellos y traer una armonía a su mundo. Tráelos
ante el ojo de tu mente y reorganiza el acorde. El acorde está hecho ahora de cosas.

Reúnes cosas que si fueran verdad implicarían el cumplimiento de tu deseo para ellos. Así que vas a
reunir las notas que harían el acorde perfecto, la armonía, y luego las respiras, las golpeas de esa
manera, y luego se exterioriza. Y no haces nada más allá de eso... eso es todo lo que haces. Esta es la
simple, simple técnica del funcionamiento de la maravillosa ley de Dios.

Mañana, cuando te eleves a niveles más y más altos, que lo harás, el vasto mundo entero responderá
instantáneamente a tu acto imaginativo. Porque el hombre, a medida que Dios se eleva dentro de él
y se expande dentro de él, se encuentra en un mundo completamente sujeto a sus actos imaginales.
Surgen de la nada. No tomará un intervalo de tiempo entre el acto imaginal y el hecho, instantánea‐
mente está ahí.

Creas tu propio mundo. Y todos nos estamos moviendo hacia esa dirección, porque todos somos
uno. Solo hay un Dios. Dios se convirtió en hombre para que el hombre pueda convertirse en Dios, y
eso es literalmente cierto. Permítanme llamar su atención a la mesa de libros. Encontrarán mis li‐
bros y libros que recomiendo. Mencioné un libro hace unas dos semanas escrito por un amigo mío
que está aquí esta noche, el Sr. Whitelaw, La Vida es Solo un Viaje.

Como les dije entonces, él va a muchos oradores. Este es su propio... yo diría, la esencia de lo que ha
reunido de los muchos. Ha estado viniendo aquí a lo largo de los años. Ha ido a otros, mi viejo amigo



Dr. Bayles, y todos los oradores, y de todos nosotros ha reunido lo que es suyo, y ha escrito este libro
y lo ha titulado La Vida es Solo un Viaje. ¿Hay alguna pregunta?

P: (inaudible) R: Mi querida, haría cualquier cosa. Revísalo... porque vas a cambiar el pasado de to‐
dos modos. Lo harás. Pero si sigues viviendo plenamente en la alegría de otros... vive siempre para
otros, como lo hizo Job. Job revisó su pasado orando por sus amigos. Porque su presente era un de‐
sastre terrible, lo perdió todo, y entonces Job oró por sus amigos y entonces su cautiverio fue
levantado.

Todo lo que había perdido regresó multiplicado 300 veces. Como se te dice en las escrituras, incluso
aquellos que estaban muertos, porque todos estaban muertos, todos vuelven. Así que nada estaba
muerto. No solo los corderos volvieron y el ganado volvió, sino sus hijos y sus hermosas hijas, y to‐
dos estos estaban muertos. Así que nada muere. Regresó mientras oraba por sus amigos, así que
piérdete en orar por otros y te asombrarás de cómo las cosas encantadoras de este mundo caerán so‐
bre ti de la nada.

Porque, realmente, al final no hay "otro", realmente no. P: (inaudible) R: Bueno, puede ser difícil
pero tiene que hacerse y puede hacerse. Porque, si sigues este concepto que Blake nos dijo en su
Visión del Juicio Final, él dijo, "De esto verás que no considero a los justos o los malvados en un es‐
tado supremo, sino que cada uno de ellos son estados del sueño en el que el alma puede caer en sus
sueños mortales de bien y mal."

Comimos el fruto del bien y del mal para que la conciencia pueda nacer; pero todavía estamos en
ello, juzgando mañana, tarde y noche. Él afirma que el hombre es libre en el momento en que rec‐
haza el error y abraza la verdad, pero define la verdad como "cualquier cosa posible de ser creída."
¿Puedes creer esta cosa encantadora que trajiste ante el ojo de tu mente?

Y entonces, muy bien, entonces rechazas lo que lo negaría, que negaste o que le fue negado es para ti
error. Él llama a eso Satanás. Para él, Satanás es solo la personificación de la duda. P: (inaudible) R:
Bueno, en el capítulo 41 del Libro de Génesis, la duplicación del sueño significa que la cosa ha sido
fijada por Dios, y Dios la traerá a pasar en breve.

Bueno, siendo Dios tu propia maravillosa Imaginación humana, si lo has soñado dos veces, es una
revelación de la profundidad de tu alma. Como mencioné la otra noche... esa visión mía donde me
encontré en espíritu en esta gran mansión, que escuchaste... la historia que te conté. P: (inaudible)
R: Absorbí el mensaje. El mensaje era que mientras estaba de pie en un terreno vacío, pinté una im‐
agen con palabras para mi terreno como deseaba que fuera, no como aparecía ser; negué las
apariencias.



Bueno, siendo Dios tu propia maravillosa Imaginación humana, si lo has soñado dos
veces, es una revelación de la profundidad de tu alma.

Sí, estaba aprendiendo una lección. La lección es que el sabio abuelo solía decir mientras estaba de
pie en un terreno vacío, "Recuerdo cuando esto era un terreno vacío." Entonces, mientras aún estaba
de pie en él, pintaría una realidad como si fuera verdad. Entonces desperté, lo escribí, volví a dormir,
y lo soñé de nuevo. Pero había absorbido la lección así que conté la historia.

Así que puedes pararte en un terreno vacío para cualquiera. Alguien está enfermo—eso es un terreno
vacío relativo a la salud—"Recuerdo cuando él estaba enfermo." Cuando lo estás mirando y los doc‐
tores dijeron que no puede vivir—"Recuerdo cuando él estaba enfermo." Bueno entonces, él no
puede estar enfermo ahora para ti y te regocijas en este estado de su salud: está bien.

P: Neville, ¿definirías alma? R: Para mí, el alma es el principio animador del universo, por lo tanto,
llamo al alma y a la Imaginación uno. Porque, he tenido la experiencia de entrar en una habitación
justo como esta, solo que era un comedor, y detener mi propia Imaginación, algo en mí que estaba
activo. Mientras lo detenía, todo se quedó quieto, incluyendo el pájaro en vuelo, y las hojas cayendo,
y la hierba moviéndose...

todo se quedó quieto y estaban muertos. Entonces no los liberé a ellos, liberé esa actividad que había
detenido dentro de mí mismo, y mientras lo hacía, todo se reanimó. Así que sé que el poder creativo
del mundo, el poder animador del mundo, es mi propia maravillosa Imaginación humana. A eso lo
llamo mi alma. Así que para mí, alma e Imaginación son idénticas.

Es el poder animador del mundo... lo anima... lo hace vivo. P: ¿Cómo explicarías corazón? R:
¿Corazón? La palabra corazón en la Biblia es la palabra mente; son una y la misma cosa, la misma
palabra. "Como el hombre piensa en su corazón"... un hombre piensa en su mente... es la misma tra‐
ducción. Pero, ellos pensaron que la palabra corazón... pero tú y yo... el corazón es un órgano físico y
pensamos en términos del corazón.

Bueno, no es exactamente lo que ellos pretendían. Y sin embargo el corazón es tan esencial para la
vitalidad, para la vida, no se puede prescindir de él, así que llaman a eso el centro. Como un hombre
piensa en el núcleo de su ser, eso es lo que realmente quieren decir; la palabra corazón o la palabra
mente, la misma cosa. Pero mientras leemos estas palabras debido a nuestra asociación con la pal‐
abra, estamos anclados por el uso de la palabra, y estamos atascados con la palabra corazón, por
ejemplo.

Hablamos de la palabra lomos... bueno, no es así en absoluto. En ese maravilloso capítulo de
Jeremías, "¿Por qué veo a cada hombre con sus manos en sus lomos como una mujer en labor?"



(30:6). La palabra traducida como lomos es una palabra hebrea completamente diferente. "¿Por qué
veo a cada hombre con sus manos," sí, "sacándose a sí mismo como una mujer en labor?"

Para el mundo primitivo, incluso hasta este día, toda (??) China no enviaría a sus mujeres a hospi‐
tales para dar a luz. Mientras aran en los campos cuando ese momento del parto está sobre ellas ella
se da a luz a sí misma. Usa sus manos y saca de su propio ser lo que formó dentro de sí misma. Eso
es lo que el profeta quiso decir, eso es lo que vio, pero nuestros traductores tuvieron que relacionar y
decir, "¿Por qué veo a cada hombre con sus manos en sus lomos como una mujer en labor"...

no es así en absoluto. Le diré a todos, mientras leen este el más grande de todos los libros, la Biblia,
si no tienen una concordancia, sería sabio conseguir una, realmente, si están tan interesados. Y no
tomen ni una palabra por sentado, búsquenla. Porque, por hábito citamos las escrituras como recor‐
damos himnos y pensamos que eso es. Cuando empiezas a realmente encontrar la verdadera defini‐
ción de las palabras, te quedas asombrado.

Sin embargo, nuestros eruditos han hecho un trabajo maravilloso, no hay duda al respecto. Sin em‐
bargo las palabras cambian en sus significados, y porque cambian en sus significados, siempre debe
haber una necesidad de revisión. Ahora mismo estamos trabajando en un nuevo Antiguo
Testamento. Acabamos de sacar el nuevo, llamado La Nueva Biblia Inglesa. Así que las palabras ha‐
biendo perdido sus significados a lo largo de los años, han ido a refrescarse por así decirlo.

P: En el Nuevo Testamento, Neville, dice, La mujer del sur viene a la sabiduría de Salomón... en‐
cuentra allí uno más grande que la sabiduría de Salomón. ¿Qué es la mujer del sur? R: Bueno, el
sur... mira si tomas todo por encima del cuello por así decirlo... la Biblia habla de oír el viento del
norte. Bueno, siempre oyes con el oído, y el oído en el simbolismo de Blake es siempre el norte; los
ojos son el sur; las fosas nasales el este; y la lengua o boca es el oeste.

Así que el gusto y el tacto están cerrados en el hombre; él no sabe cómo se sienten. Y él hace la de‐
claración, "¿Por qué es la Biblia más entretenida y más instructiva que cualquier otro libro en el
mundo? ¿No es porque," él responde, "está dirigida a la Imaginación, que es sensación espiritual, y
solo inmediatamente al entendimiento o razón?" Así que el sentido del tacto está ausente en el
hombre.

Pero él puede ver, eso no falta, y puede oír y oler, pero no puede tocar del todo. ¿Cómo puedo tocar?
Pero puedes tocar, aprende a tocar. Así que la mujer del sur, la reina del sur vino. Ella podía ver la
gloria y había oído sobre la gloria de Salomón. Vino y vio este fabuloso reino, y oyó de la sabiduría de
este. Tú y yo debemos tratar de abrir esa puerta que está tan cerrada, que es el sentido del tacto.



Uso la pequeña imagen de una pelota, una pelota de tenis, y luego una pelota de béisbol, una bola de
billar. ¿Puedes discriminar entre estas tres sensaciones? No son irreales, aunque invisibles, porque
no podrías discriminar entre nadas. Si no existieran, no podrías discriminar. Así que si puedo apren‐
der el sentido del tacto... pongo una pelota en mi mano, es una pelota de tenis.

¿Cómo sé cómo se siente? Cede. Tengo una pelota de béisbol. Esa no se siente como la otra. Puedo
discriminar. Luego tomo una bola de billar o una pelota de ping pong. Si puedo discriminar entre es‐
tas "sensaciones," bueno entonces, debo estar sintiendo algo que realmente existe aunque para mi
ojo mortal sea invisible. Buenas noches. Ahora entremos en el silencio.
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